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tX ÉSPAXA DESDE FERNANDO VII 

BASTA HENDIZABAL. 

MSÚMEN fflSTÓRICO CRÍTICO 

VÜBLICADO tSCIBITBIlBirTB 8S PÁBIS. 

U DA i LUZ EIT CASTELLANO j GON LAS YAEIACIONES 
QUE HA creído OPOETUNAS, 
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cia9^€n cuyos puntos se encuentran las demás obras 
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ste opúsculo político , escrito por un tiomr 
bre que ha údo testigo de la mayor parte de 
los hechos que en él se encierran , y que , do-^ 
tado de toda la imparcialidad del que nada 
aventuraba en ellos y de un criterio exacto^ 
podía juzgarlos desapasionadamente j nos ha 
pareado de bastante importancia para darle 
á luz. Como reseña histórica^ su verdad bu 
hace acreedor á ocupar un lugar distinguido 
entre los documentos de que la historia se 
servirá un dia para redactar la crónica de 
nuestra gloriosa revolución ; como escrito ji^ 
losqfico-politico j las justas reflexiones de áu 
cultor Carlos Didier^ y la interesante galería de 
personages públicos que traza ^ le colocan en 
primer rango entre las producciones de esa 
especie que la Europa ve diariamente apare-- 
cer acerca de las cosas de España. 
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LA ESPAÑA DESDE FEHiVANDO VII 



HASTA MENDIZABAL. 



PRIMERA PARTE, 



E 



/N posesión la España hace mas de dos axfos de 
dar hondas lecciones de política, ofrece al mundo 
el espectáculo de un parlo laborioso y difícil. ^;Cuál 
será el fruto de su» padecimientos? ¿Cuál el tér- 
mino de la prueba á que la somete la Providencia? 
¡ Hé aquí las preguntas que se hacen unos á otros 
los testigos de su largo alumbramiento! La Euro<- 
pa , clavada la vista en la procelosa Península , es- 
tudia sus tormentos con ansiedad , deseosa de sor- 
prender en medit) de este gran desorden de todos 
los elementos sociales el velado secreto del porve- 
nir: secreto diíidl por cierto de penetrar, porque 
ni el drama deja de ser complicado , ni es la Es- 
pana un pais como otro cualquiera : no es posible 
sentar un pie firme en esa tierra de misterio, mas 
^ temible mientras mas conocida. Otros mas hábi- 
les han salido burlados, y para no citar mas que 
QD ejemplo, pero memorable, ¿quién espió mas 

í 
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amargameiift ^ne Napoleón so temeraHa igno- 
rancia ? 

Aqui mas qne en otra parte es la circunspec- 
ción indispensable : fuerza es ser sobrio de profe- 
cías,* porque gusta la España de burlar los profer- 
tas y las profecías. Por lo tanto, simples cronistas» 
ramos á relatar los hechos: libre es el lector de 
sacar de ellos las consecuencias: una vez sentado 
un hecho, ¿no encierra en sí mismo sus premisas 
y sus resultados ? La causa española pende todavía 
del tribunal supremo de la opinión : depongamos 
pues lo que sabemos , y acaso sea nuestro testimo** 
nio una prueba añadida á la instrucción del graa 
proceso. ¡Ojalá que pueda proyectar alguna luz so- 
bre su fondo oscuro y nebuloso! 

Pero antes de entrar en el examen de los he- 
chos recientes, indispensable nos ha parecido vol- 
ver algunos anos atrás para tomar los aconteci- 
mientos en su origen , y establecer su generación 
de una manera clara y positiva. La España de i835 
•se encierra toda en la Espa€ía de i83o: remonté- 
monos pues á 1 83o, época no menos memorable 
en la historia de España que en la de nuestra ve- 
cina nación, y marcada en los anales de un pue- 
blo por medio de una revolución popular , y en los 
del otro por medio de una revolución palaciega. 

Fernando YII acababa de sentar en el trono 
de' España i María Cristina de Borbon, princesa 
de las dos Sicilias: el ano se abrió con públicos re- 
gocijos ; la corte desconfiada de Madrid habia ro>* 
to su fúnebre silentio; el palacio habiá abierto sus 
puertas á disipaciones mundanas , y el nuevo ído- 
lo coronado de flores habia lanzado de él las som- 
bras aun palpitantes de los Riegos , los Lacys y los 
Portieres. ¿Qué profeta hubiera entonces osado 
predecir los resultados, tan próximos sin embar- 
gO| de aquel brillante himeneo? Creíamos inaugurar 
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una reina i y realmente inaugaribamos una reyo* 
loción. 

Fuerza es decirlo sin embargo : mas de un fraí- 
ie perspicaz, sino profeta, tuvo un presentimien- 
to sordo de que amanecia para España una era 
-nueva ; y la pública alegría que siguió al anuncio 
de hallarse la reina en cinta , las fiestas que su- 
icedieron á la anterior suspicaz tiranía , que hábia 
visto en toda reunión hasta privada un amago de 
sedición ,^ fueron una terrible espresion del espíri- 
tu publico. 

Sin ir mas lejos, el palacio mismo encerraba 
bajo el dorado artesón una especie de fraile de san* 
gre real , que participó poco ó nada del mundano 
alborozo. Absorto en sus hipócritas ejercicios, con* 
templaba con celos y con inquietud á la joven es- 
trangera que acababa de lanzar la corle apostóli- 
ca en tan osadas innovaciones. Observaba la tor- 
menta que se amontonaba sobre su cabeza , y pre- 
sagiaba que ese enlace mismo, objeto de tantas es- 
peranzas , le habia de costar un trono : este hipó- 
crita personage era el hermano del rey , el infan- 
te don Garlos. 

La monarquía tiene sus niveladores ^ asi como 
la democracia ; en todas las clases hay hombres par- 
tidarios de los eslremos, que comprometen los prin- 
cipios exagerándolos; si Cayo Graco tenia detras de 
sí á Livio Druso, Fernando VII tenia á don Carlos. 
Estrano parecerá que el mismo Fernando Vil pu- 
diese ser juzgado demasiado liberal y moderado 
por un partido. Este partido existia sin embargo; 
reclutaba en los conventos , reconocia por cabeci- 
llas algunos frailes furiosos, algunos absolutistas 
encarnizados , y como todos los partidos , ambicio- 
nes personales que estranadas de los negocios as- 
piraban á esquilmar sus beneficios; no eran es- 
tos los menos celosos. Este partido apostólico tra- 
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taba i Fernando de revolucionario. ¿ No había acep« 
fado la Constilocion de iSiü ? ¿No la había ju*-* 
rado en i8ao? Verdad es que había sido viblada, 
y que la sangre de Riego había borrado el jura- 
mento; pero ai fin<«el crimen había sido cometido, 
y los frailes no perdonan. Temían para el porve- 
nir nuevas tergiversaciones 9 y fuerza es ponocer 
que la debilidad de Fernando justificaba su:^ te*- 
mores. 

Este partido necesitaba ini nombre, y-^habia es- 
cogido por ensena y gefe supremo á don Carlos: 
no carecía el príncipe devoto de ambición, y no 
tardó en embriagarle el esplendor del trono. Ya 
anteriormente habia prestado su nombre á varias 
conspiraciones contra su hermano 9 y si _en la de 
1827 9 que tan sangrientos resultados tuvo, no dio 
precisamente su nombre á la facción, dejóselo to- 
mar, lo cual era mas bajo y mas cobarde. No ho- 
blera desenvainado entonces la espada ; pero, noe- 
yo Caín, resignado de antemano, consentía que la 
de los demás le allanase el camino del trono, al 
cual se hubiera dignado subir , aunque hubie- 
ra sido sobre el cadáver de su hermano mismo, 
£n lo cual pecaba ciertamente solo de Impaciencia, 
porque no teniendo entonces herederos directos la 
corona, él venía á serlo forzosamente; pero temían 
los apostólicos que viviese Fernando demasiado , y 
sobre todo que pensase en contraer nuevos lazos 
para hacer la ultima tentiva de sucesión directa. 

Los resultados legitimaron sus temores: sus es- 
peranzas se anonadaban en aquel engace , y asi fue 
que acogieron á la nueva reina con un odio que 
solo esperaba para declararse una ocasión favora<- 
bfe* En tal estado la preñez de la reina era para 
ellos un rayo , era la señal de una revolución. Solo 
la esperanza les quedaba de que naciese una prin* 
cesa. Pero Fernando amaba mas á su joven espo- 
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gft qae á ja hermano , quería alejar i este del 
trooo á toda costa ; la reina por otra parte , coya 
raina era evidente con el advenimienlo al trono de 
su irreconcüiable rival, no estaba en ello menos 
interesada. De aqui la famosa pragmática sanción 
del 39 de marzo, que abolió la ley sálica, momen«> 
táneamente iotrodacida por Felipe Y. 

Grande fue la alarma del partido monacal , y 
vivísimas las reclamaciones de don Carlos contra 
golpe tan imprevisto. Pero en esta ocasión el clero 
estaba en contradicción flagrante consigo mismo; 
depositario , cual se jactaba , de las antiguas tradi- 
ciones de la monarquía española , bubiera debido 
para ser consecuente asociarse á la pragmática san- 
ción , pues que esta no era en efecto sino la reha- 
bilitación del antiguo derecho cspaiíol, en vigor 
desde el tiempo de los godos , y constantemente 
practicado sin reclamación y sin interrupción por 
espacio de mil anos, y hasta principio del siglo xviiu 
A él debia la España el beneficio de la nnidad , y 
la verdadera fundación de la monarquía en la in- 
separable reunión de las coronas hasta entonces 
divididas y rivales de Castilla y Aragón. Por él 
habia entrado á reinar el mismo Felipe Y ; y bue- 
no es notar que este mismo no habia instalado la 
ley sálica pura , pues que su pragmática no escloíA 
absolutamente á las mugcres : á falta de varones 
eran llamadas al trono. Pero ningún ejemplo habia 
vigorizado esa pragmática , y de todas suertes á los 
ojos de esos mismos absolutistas,^ lo que un Bor— 
bon habia deshecho, un Borbun debia tener el de- 
recho de rehacerlo ; nada pues impedia á Fernan- 
do YII reedificar el edificio demolido por su abue- 
lo ; y á los ojos de los que no eran absolutistas, la 
cooperación de unas cortes sancionó la pragmática 
sanción, apoyada en la voluntad de dos reyes, Car- 
los lY y su hijo. 
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Bien se hubiera podido apelar i pna autorl-. 
dad pública y legal de mas fuerza todavía , opo-* 
nicndo á las ilegales cortes de 1713, convocadas 
por Felipe Y, las nacionales de 1812, pues que 
el derecho de sucesión se hallaba incontestable-^ 
mente fijado por el decreto de la representación na^^ 
cional en la Conslitucion de 1812; pero se tuvQ 
miedo de despertar recuerdos eléctricos : queriaUy 
es verdad, escluir de la sucesión á don Carlos, 
queríase asegurar la regencia á Cristina; pero al 
convertir en beneficio de la joven reina la línea 
de sucesión , de ninguna manera se transigía coi^ 
la ¡dea de variar la lín'ea política , y se esperabs^ 
continuar la tradición de 1823 bajo los auspicios 
del nombre de una reina de España, á falta de 
príncipe de Asturias. Verdad es que la fuerza de 
las c«sas ha alterado después tan bellos propósitos; 

Íero dado el primer paso era imposible retroceder, 
[unca dio la Providencia lección mas fuerte á I03 
príncipes y á sus pobres proyectos , porque nunca 
ha vuelto la Providencia mas visiblemente contra 
ellos mismos sus planes de egoisroo y ambición. 
Pero no líos adelantemos á los acontecimientos; 
aqui la lección nace de su natural sucesión. 

La cuestión de sucesión á la corona es por 
otra parte tanto mas inútil , cuanto que la huma- 
nidad civilizada , al rechazar el dogma sacrile- 
go de la legitimidad, entendida como el acto de 
reinar solo por derecho divino, le ha proscrito 
en nombre del progreso, enemigo de la teocra- 
cia, de que aquella emana, en nombre de la ior- 
teligencia que la teocracia esclaviza. £1 dogma de 
la soberanía popular no es solo inalterable como 
principio abstracto , sino que es también necesario 
como garantía social, porque él es, y solo él, quien 
fija las verdaderas relaciones posibles entre el pue- 
blo y el magistrado supremo, llámese príncipe 6 
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no 9 á' quien está cometida la dirección de la cosa 
pilblica. Fuera de él no puede haber sino mono- 
polio y TÍolencia. 

La publicación de la pragmática sanción pro- 
dujo una sensación profunda, no tanto por lo que 
era en s/, como por sus evidentes resultados. Fer- 
nando VII no prometía larga vida, y la regencia 
asegurada ya á una princesa joven , dulce , afable, 
era para la España una fortuna tan grande , que 
se asió de este consuelo con un ardor que debitf 
lisonjear en estremo á la futura regenta, estrella 
atniga que despuntaba en el horizonte, y en la 
cual se clavaron con ávida impaciencia las mira- 
das de todos. Anunciaba por otra parte un cam- 
bio; y en el estado á que el gobierno de Fernan- 
do había reducido el pais, todo cambio debía ser 
esperado eomo una mejora. La pragmática de i83o 
ademas no tiene únicamente un interés de circuns<^ 
tancia, es una* de las fases mas importantes de la 
monarquía : hace época en la historia de la Pe- 
nínsula , porque ha sido la ocasión , sino la causa, 
de una revolución radical en la forma y en el prin- 
cipio del gobierno. La pragmática de Fernando 
no entroniza por sí sola, es verdad, la democra- 
cia española; la democracia española se entronizo 
-ella misma por derecho propio en Sevilla en 1808; 
pero después de haber salvado á la España de la 
eterna humillación de la conquista, había sido es- 
pulsada del suelo cuya independencia guareció, y 
habia ido á espiar su noble culpa en el destierro 
y en los presidios. i8ao fue una tormenta que la 
violencia conjuró en beneficio del perjurio. i83o 
volvió á colocar gradualmente la democracia al pie 
del trono. La cuestión es saber si ha de volver ú 
ocuparle, y está ya medio decidida. 

Los apostólicos entre tanto no descansaron ; agi- 
táronse á la sombra de sus monasterios, urdieron 
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ocultas tramas , y declamaron , aunque en toz I>a«< 
ja, costra la atrevida estrangera que tenia supe- 
ditado al rey ; en la edad medía hubieran dicho 
hechizado; pero todos esos murmullos se perdie- 
ron ante el gran rumor de la revolución de julio« 
Al llegar aqui cambia la escena, complícase el 
drama, y principia otro acto. 

La nueva de la insurrección de Parfs produjo 
en Madrid una conmoción igual á la que había 
producido en f^uropa. Alarmóse el rey Fernando, 
no sin motivo, porque los desterrados de Quer— 
burgo éranle bien allegados como deudos y como 
restauradores de su corona : en su naufragio pe- 
recia el principio de su existencia, y difícil era 
preveer entonces dónde pararía la ola popular tan 
imprevistamente sublevada. La corte de España 
vaciló entre pareceres encontrados; los sucesos por 
fin vinieron á sacarla de íncertidumbres, 

A la sazón que estalló la revolución , la Fran- 
cia y la Inglaterra se hallaban pobladas de pros- 
criptos españoles, lastimosos restos de las catástro- 
fes anteriores! el movimiento de París les volvió 
la esperanza. Súpose en Madrid que los refugia- 
dos reunidos en juntas revolucionarias en Lon- 
dres y en París se aprestaban á probar una in- 
tentona, y á traspasar la frontera. £1 gobierno es- 
panol, sacudido por un sentimiento natural de con- 
servación, dirigió vivas reclamaciones á los gabi- 
netes de aquellas dos naciones : el primero atajó 
Jos preparativos con solo suspender algunas de las 
disposiciones del alien bilí, £1 francés hizo del 
sordo, mas animó á los emigrados y les facilitó 
fondos { pero después , cuando estuvieron compro- 
metidos, los abandonó y negó, como el apóstol 
á los suyos. Esta página de la vida de Mr* Guizot 
será un borrón eterno én la historia del país que 
debía haberse apresurado á lavar el error de iSsS 
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y proclamarse faermano de los liberales de España» 
Nadie ha olvidado el resultado de la triste 
cspcdicíon de i83o: un puñado de proscriptos y 
privados de recursos, se lansó llevado de su he— 
roismo en las gargantas de los Pirineos. Valdés 
y Mina fueron rechazados por Santos Ladrón , fe-i 
roz absolutista, que se hizo fusilar mas tarde en 
las filas carlistas, y por Llaader, que juzgó mas , 
prudente hacerse liberal. Llauder era entonces ca- 
pitán general de Aragpn , alto puesto que debía 
á sus ciegas deferencias por Fernando Yll. Em- 
pleó en la persecución de ese Mina, de quien ha- 
jbia de ser poco después el colega y el adulador, 
un encarnizamiento, de que conservarán los habi- 
tantes de la frontera largos recuerdos. ;Qué gloria 
para Llauder si hubiera podido añadir á su blasoQ 
de moderna fecha la cabeza de Mina al lado de la 
cabeza de Lacy, y encima el sombrero de la gran«* 
deza ! Pero esta doble gloria no le fue dada, y 
hubo de contentarse con su primer hazaña de Ca*v 
taluña , y la simple corona de marqués (i). 

Asi acabó un año comenzado bajo tan brillan- 
tes auspicios : entre tanto la reina habia dado á luz 
una princesa el lo de octubre , y al mismo tiem- 
po que la causa constitucional era vencida en la 
frontera , triunfaba en la capital , puesto que el 

(1) ; Quién no recuerda con dolor el éxito déla triste ten- 
tativa del general Lacy (que tanto se distinguió en la glo- 
riosa guerra de la independencia ) para levantar en Cata- 
luña el estandarte de la Constitución? £1 general Casta- 
ños mandaba en Barcelona : aueria salvar á Lacy , y con esa 
intención envió contra él'á Llauder, que habia sido pro- 
tegido, de Lacy, y que le debia su suerte; pero Llauder, 
en vez de segundar las miras (te Castaños , arrestó en per- 
sona ú su protecttor , y llevó la ingratitud hasta la bruta- 
lidad. Lacy fue fusilado á pesar de las representaciones qñe 
aJ rey dirigió el general Castaños , y Llauder fue sucesiva- 
mente promovido á los primeros grados de la carrera mili- 
tar. El cadáver de su intrépido y generoso protector fue el 
primer escalón de su fortuna. 



cipar de ma patriótico martirio. Poco después foe 
nombrado capitán general el verdugo de Granada, 
' Velemos nuestro rostro de dolor y de indigna- 
ción. ¿ Y se quiere todavía que no gritemos vengan^ 
za y estermiuío sobreda partido , cómplice todo él 
del mas espantoso crimen F ^ Y es á nosotros á quien 
se pide todavía generosidad ? 

£1 mes de diciembre recordará todavía por mu- 
chos anos con caracteres de sangre tan cobarde 
carnicería. ¡ £1 cerró dignamente ese ano de reac- 
ción y de matanza! ¡£1 le reasume todo entero y le 
bautiza ! ¡ £sos fueron los tristes resultados de la des- 
gracia de Mina en los Pirineos; esos los frutos de la 
horrible victoria de Llauder, de ese mismo Llau— 
der que estaba reservado todavía á dejar las hue- 
llas de sus sangrientas manos en las sillas ministe- 
riales, en que habia de sentarse al lado de sus pro- 
pias víctimas ! ! ! 

La historia de £spana desde i83ó es un per- 
petuo vaivén. i83i habia pertenecido á los libe- 
rales, i833 perteneció á los apostólicos; las bajas 
intrigas de los últimos ocuparon ese ano , como las 
heroicas conjuraciones de los primeros habian ocu*- 
pado el anterior. 

La guerra civil devoraba á la sazón el Porta- 
gal ; tratóse un momento en Madrid de intervenir 
en favor de don Miguel: esta ligereza no tuvo con- 
secuencia, pero sirve de clave á las disposiciones de 
la corte de Madrid en aquella época. Debia volver- 
se después á la idea de intervención ; pero ya en- 
tonces se habia vuelto la rueda de la fortuna , y la 
intervención debia ser en favor de don Pedro. 

¿Qué hacian entre tanto don Carlos y su par- 
tido P Reanimados por los sangrientos triunfos del 
gobierno de Fernando, que trabajando para sí tra- 
bajaba también para ellos, pues aunque divididos» 
tenian igual interés en la destrucción del enemigo 
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común ^ los apostólicos cobraron yaior, y practieat- 
ron sus minas con tal destreza 9 que estuvieron casi 
á punto de quedar dueños del campo de batalla. 
Su lioico objeto era ya la revocación de la pragmá- 
tica 9 que alejaba del trono á su cliente: maniobrar- 
ron tan hábilmente, que la pragmática fue revoca<- 
da ; pero desgraciadamente para ellos , y felizmente 
para la España, no fue por mucho tiempo. Este 
pequeño entremés político constituye una verdade-> 
ra escena de comedia. No hay mas que copiar: el 
drama está hecho. Cuando la historia se mete á poe- 
ta 9 los hace buenos. 

No es fácil olvidar el mes de setiembre : la 
corte estaba en la Granja, y Fernando á las puertas 
del sepulcro. Habia entonces en España un homr- 
bre que habia sido criado, curial, empleado de un 
ministerio después, y por fin minislro. A la sazón 
era mas que ministro: amparándose del nombre de 
Fernando, era rey de España élndiajs. Gentes ver- 
sadas en esta especie de misterios aseguran que 
había debido su encumbramiento á una obscena bu- 
fonada. ¡Hijos felices de las monarquías , todas las 
carreras os están abiertas ! Pero el favor de Calo- 
niarde tenia á la sazón mas sólida base en sü ciega 
adhesión á los intereses y á las pasiones de la mo- 
narquía absoluta. Llamado al ministerio, en 1824. 
bajo los auspicios de la invasión estrangera , su ad- 
ministración no habia sido sino un tejido de erro*- 
res. CaJomarde fue ,el prototipo del sistema que po- 
dríamos llamar de los apagadores políticos, pues que 
solo tendia á sofocar la inteligencia , la ciencia , las 
artes, cuanto constituye la esperanza del género hu- 
mano. El cerró las universidades, y abrió en cam— 
liío una escuela de tauromaquia ; sangrienta burla, 
insolente sarcasmo político que caracteriza él solo 
todo su sistema. Calomarde veía con celos el ascen- 
diente que sobre el ánimo del monarca tomaba dia- 
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riamente ta- ]6w^n esposa ; pero no solo no os<S con^ 
trarestarlo i sino que se asoció á la pragmática san-^ 
cion y cooperando á la redacción del tcsianiento que 
habia de asegurar la regencia á la augusta viuda , y 
que designaba los miembros de su consejo. ¡ Estraiía 
circunstancia , que solo se comprende poseyendo la 
clave del carácter de Fernando! Casi todos ¡os 
miembrps de ese consejo de regencia eran enemigos 
personales de Galomarde, y algunos de ellos, como 
el marqués de las Amarillas, se hallaban en un des- 
favor equivalente á un destierro. £1 mismo minis- 
tro habia firmado su mistificación. Hay quien an^- 
de que el rey tenia un maligno placer en hacer leer 
á su favorito el testamento que en tan falsa posi- 
ción lo ponia. 

Todo esto no debía adherir mucho á Galomar- 
de en favor de la reina*': ^ncio absolutista, temía 
tanto mas las innovaciones, cuanto que no se le po- 
dia ocultar que la primera reforma habia infalible- 
mente de empezar por él: su interés, asi como 
sus principios, si es que semejantes hombres tie- 
nen principios , le inclinaban á don Carlos y al 
partido apostólico, quien supo sacar partido de h 
posición falsa del ministro : hiciéronsele proposicio- 
nes, y la semilla echada en tan buena tierra no tar- 
dó en germinar. La muerte inminente del rey, que 
de un momento á otro se esperaba, activó la intri- 
ga. Calomarde, para quien la menor tardanza era 
peligrosa, viró pues de bordo, y aprovechándose del 
estado del rey, no tuvo dificultad en abusar de él 
para hacer fimar á su mano moribunda una revo- 
cación de la pragmática de i83o. No bien se hubo 
dado este paso tan agigantado , cuando se esparció 
la voz de la muerte del rey, y corrió en instantes 
de San Ildefonso á Madrid, y de aquí á las pro- 
vincias y al estrangero. 

Gran jubilo en los conventos ; el cliente mona- 
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cal era rey, y con il iba i ocupar el trono elab-r 
solutlsmo apostólico; pero el trianfo fue de corta 
daracion; el rey resucita, y don Carlos baja del 
•trono. Nauca peripecia fue mas repentina ; los ren- 
cidos la víspera se apoderaron otra vez del campo 
^e batalla , y los vencedores locan retirada. Tovie«- 
ron lugar entonces en palacio escenas que la histo«- 
ria dirá algún dia con escándalo: entre tanto la aa— 
gusta infanta dona Luisa Carlota , acudiendo al ru- 
mor desde un rincón de la Andalucía, llegó en el 
momento crítico de inclinar para siempre la balan- 
za , y Calomarde sucumbió , yendo á buscar en el^ 
destierro la única salvación posible para él. Cea 
Bermudez, ministro á la sazón en Londres, fue 
llamado al ministerio el i,^ de octubre : la victoria 
de la reina era brillante , y fue completa. £1 6 vio 
4a luz un decreto que le confiaba el timón de los 
negocios durante la convalecencia de S« M« Era 
.una regencia anticipada. 

£1 primer acto de la regenta justificaba las es- ^ 
peranzas que en ella fundara el partido liberal des- 
de i&3o» £1 1 5 se publicó una amnistía polílicay 
na absoluta , pues que fue seguida sucesivamen- 
te de otras tres, pero capital en el sentido de que 
descifraba claramente la posición, y destrozaba el 
pacto impío de 1823. La monarquía acababa de 
empeñar un pie en la revolución : solo habia dado 
un paso, es verdad; pero ¡cuan lejos se estaba ya 
de las comisiones militares del año anterior, y de 
la espantosa carnicería de Málaga ! 

Sucediéronse las reformas rápidamente ; sino de 
becbo , al menos el principio se proclamó : abrié- 
ronse las universidades , mejoróse la hacienda , y se 
creó un ministerio nuevo con el nombre de Fomen-^ 
to. El pueblo no fue ingrato, y la popularidad de la 
reina llegó á su apogeo. En el ínterin los absolutis- 
tas no cesaban de bullir y remoter sordamente ya 



16 

«11 punto 9 ya otro de la Península. La reyocacíon 
arrancada por Calomarde existía todavía , y no fue 
anulada hasta el 3i de diciembre. Este día se pu- 
blicó un decreto en que el rey declaraba espon- 
táneamente que había sido sorprendido; retrac- 
-taba una firma arrancada con tan indignos me- 
dios , y restablecía en todo su vigor la pragmática 
«ancion. 

*■ Una nube se presentó sin embargo á oscurecer 
tan brillante horizonte* Cea acababa de llegar de 
Londres f y había tomado posesión del ministerio: 
la reina no había esperado su llegada para impri-« 
inir el movimiento á la máquina í ésta estaba ya 
lanzada, lo cual no hubo de agradar á Cea. Ape- 
nas en camino éste, quiso ya cejar, y publicó un 
manifiesto anfibológico en que aceptaba por lo me- 
nos la herencia de Calomarde; anunciaba en ver- 
dad reformas, pero osaba de tales restricciones, 
que á fuerza de atenuar la esperanza , la mataba. 
Amargo desengaño para el partido liberal ; fiaba 
con todo en la reina , y podíase creer que la am- 
bigüedad de Cea era una concesión hecha al rey; 
una vez muerto el rey , decíamos , él irá : su en- 
trada en el ministerio no era menos por eso una 
victoria y un progreso. Pero no solo no moría el 
rey, sino que totalmente restablecido volvió .á to- 
mar las riendas del £stado el 4- de enero de i833f 
SI bien asociando á la reina al consejo. Esta encon- 
tró en Cea mas bien un ^ rival que un auxiliar, y 
si algo podía sostener entonces al ministro, era que 
de paso que hacía una guerra oculta á las refor- 
mas, hacíala abierta y franca al partido apostólico, 
entronizando en la Península ese sistema de balan* 
cin , que debía transformarse poco después en ver- 
dadero justo— n^edío. 

« El paso mas atrevido de Cea fue el destierro 
de don Carlos. Su presencia era para los frailes un 
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eUrno niot¡:ra<de, esperanzas» un foco inestingnlble 
de. hostilidades é Intrigas incesantes. El 1 3 de marzo 
salió e| pretendiente de Madrid para nunca mas 
▼olvep.á entrar en él. Y para que no fallase cir- 
cunstancia ninguna á su triunfo, y dar un princi- 
pió de ejecución á la pragmática , se convoca- 
ron en 7 de abril las antiguas cortes del reino 
para prestar juramento de fidelidad á la here- 
dera.. . , 

£1 rey con ese motivo escribid á don Carlos 
«na cartfi hábiknente redactada, en que le hacia 
dueño de tomar parte ó no en la ceremonia, no 
queriendo , decia , forzar las inclinaciones de su 
caro hermano.. Don Garlos respondió protestando 
públicamepte , y por el pronto todo el mondo se 
contentó con este pacífico trueque de frases mas ó 
menos fraternales. 

Mas eminentemente político hubiera sido apro- 
yechar aquella ocasión de reunir en vez de las an- 
tiguas cortes del reino., unas verdaderas cortes na- 
cionales; pero esas eran premisas, cuyas conse- 
cuencias se temían , y habiéndose manifestado Cea 
hostil á toda idea de instituciones políticas , no 
era seguramente Fernando Yll de quien se debía 
esperar que le obligase. 

Verificóse el ao de junio la solemne jura , que 
se celebró con. las fiestas mas ostentosas y mas 
verdaderamente populares que en siglos enteros se 
hubiesen visto. Y de alli á tres, meses ocurrió por' 
fin un acontecimiento previsto ya de muy atrás» 
Fernando YII murió el 29 de setiembre, j Que des- 
canse en paz! fue todo lo que pudierpn decir Ip^ 
menos rencorosos. Muerto el rey, abrióse el fa;^ 
moso testamento, cuyo contenido era ya de ante- 
mano conocido. Instalóse la regencia , y Cristi- 
na, asistida del consejó de gobierno, tomó las rien* 
das del Estado en nombre de Isabel II. La primera 
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medMá áe la regencia fue una medida de cónser;^ 
yacíoh; mantuvo á Cea en el ministerio: el pri«^ 
mor paso de éste fae también conservador; su ma- 
nifiesto después de la muerte del rey es el desen- 
gaño mas solemne que podia llevar un pueblo. Tbdd 
el mundo comprendió que Fernando vivía todavía 
en su ministró; el odioso programa no eravm'as que 
una esplanacion del qué á su entrada en el minis- 
terio, habia ^ado el político estacionario; pero en- 
tonces ya no vivía Fernando YII para tomar sobre 
sus regios hombros la responsabilidad de las inalas 
intenciones de un ministro; húbola él de llevar en- 
tera, y lo abrumó. 

Áíal principio era por cierto parapetarse en lá 
negativa á los principios de una irevolucion. Cea 
padeció un grave error ; se empeñó en no ver mas 
que una cuestión de sucesión , donde no habia mas 
que una cuestión de principios : creyó que Isabel 
sentada en el trono, y apoyada en la legitimidad^ 
tenia en sí sola su propia fuerza, y que no necesi- 
taba ni del apoyo ni del concurso de lá Espaníá 
liberal ; de aquí su obstinación en negarse á transi- 
gir con ella, por mas que quiso darle una dedada 
de miel ampliando la amnistía. Pero eso era tener 
un concepto harto v,en|ajo;so de sí mismo. La íia-. 
cion no participó de ese concepto , y Cea vino 
abajo con el despotismo ilustrado que quería en- 
tronizar, y que para ningún partido era bastante. 
Para los absolutistas sobraba el ilustrado ^ para los 
iiberales sobra el despotismo, 

£1 error de Cea era tanto mas grave cuanto 
'que aislaba al trono, y le entregaba indefenso á 
los golpes de sus enemigos. Sin estar ligados pre- 
cisamente como la causa lo está al efecto, la prag« 
roática sanción y la rehabilitación del partido de- 
mocrático eran ya dos hechos para siempre trava— 
dos é inseparables. Por mas legítimo que fuese 



d derflclH]^ 4e'lN|M^ no .necesiit^i meoo» (por ««4^ 
.€{ .sfpoyQ^dit la Espina ]ibtral« Puffdc^e fin bueii 
hora cQoíLatír. .uii «partí^iO iOponi^odole, pico par-^ 
jfidp; perO;. pretender comp Cea combatir loa á en-r 
;lrao)|;|q8 ^ la^yez, e«o . supooe ; la ínter veDcion d« 
pjirp.lefcer parlidq ,que na e^i^t.e felkkBeate^ ea ^ 
p^paDa. • • > . 

Y la falsa po/sicioii d^. Cea er^a tanto «ai. éifícil 
4e cppfervar cuanto que acaba)>aii de rom^rsa la^ 
I^ostiUdadeSieipir l,a>,pr^vÍ0cias». £l pariído apoAlóUce 

J9e-€9n^tHqy<^ agr/9«<Mr9!ly' ^y^l^ló en. nonibre áú 
|)ili^e|e9di99t^ Vtitifltaifd^rie de Mt rebelión.. £l prír- 
iner gieneral^ epv^a4Q'>pcír Cea^r Saarfie^v^fqe á cru- 
jB2|rse 4p bir^lKfi^' itai9(i|«iUniente en Bucgoa^ y fue 
neiwpU^dQ.ipor Aíald^Sf que lo fue. .él 'mistnó por 
^tros tan ínb4biles; úoifko &us antece8ok*ea.i £1 mor 
iyi3nmpt{);d€ las proyincias exalto i I^ liberales de 
J|Ia4rid:i! y .pjfodttjo »na reacción 9. >por desgracia 
jdena^^adp pq<:P' yioletnta^; los liberales =)Se tonteAr^f 
{a^ng con .'}dq9i^rmat . el i^j de octubre, ¿tos ívca-^ 

. ...-{^(irapopularidad de Cea eriDCÍa:á.n)léd1á4qtie 
^:2|mtíntQn^ban los aconiecimientos-: aiTátoo^traiiS 
4f^ idesplegar una ridicula energía 9 deereiandb ^de»- 
Jíen^os. arbitrarios 9 y supríntiendo/ periódicos; solo 
xw3ÍgM.ÍP. ppaer de.tinanifiesto.isu impotencia;. Si- 

liado y cstrecbadó cada . vez mas p6r: ilos éneini^ 
.gcA j§9a)|Aiente ^exasperados., atado át pies y ma- 
«i^p^^^y; copdenc^da á la inmóYilidadf servid aislada, 
•j. elrcppáejoilde pegenda mismo acabó ^or sohanlb 
^e SU; mano., uniéadose al partido .constitncipnal 
;env riscUmacipn' de' garantías políticas. I^s .capi^ 

.iai^^ generales dieron el último golpe á la foria^ 

leza desmantelada. £1 general Qitésada lanzó d<dBáe 
.YaUajdolid á fuer de perspicaz un manifiesto v mi^ 
.tad sumiso, mitad amenazador, en que pidió ^for^ 

malmcntc á la reina )a destitacion, de Ccai Tris 
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Qnetala '^no Lfaiader : el protegida f yd*4ii^ te 
hsícy i tapitin general dé CataiüD*, habia'dbrá^ 
do su 'Conversión : Kberal'^a éntonbes téxageradeíf 
ardí» en amor de libertad; ciibríendoiuna antigua 
enemistad personal eon la tttáscai'a ' bipderHá ' dé 
buen difdddano, encarecía Iffs txigékitias dé su bb^ 
lega, y poco le faltaba para pedir la cabeza de Ge«¿ 

Solo Cea I y aislado* en medio de tan leghima 
inundación, debía caeryyciayd. Gayó en nbknbrft 
de esas instituciones que su lenco so€sma r¿hosabk 
al publico ' deseo 9 y que 'habían ilegadd i ser ia 
dnica salvación, la neceñdi^ absoltfta'dé la me^ 
narquia» Dejó pues el mtn¡Sterior>fibfc^^ segunda vüíe; 
La primera habfaselo quitado^ Ferwándo por de- 
masiado liberal; Oristina le des(>edia ndas.Urdé 
porque no lo era bastantev'La i^Imera vez tuvo 
|M>r sucesor á' uno de los más ñiriosos' ab$olutís¿- 
tas de EspaSa ,• á Uñ enemigo 'irrecoñieiliablé áe las 
libertades ddmocrátioas, al Miembro >nas in^é-t* 
rante del' gobierno provisional de la- fé tn *íB^9^ 
al duque del Infantado. ¿Y quién le sucede tesé* 
gundaP Un ministro de la Ginslítucion'^í un^ an- 
tiguo diputado de las cortes de i&ia,>un hombira 
que (había espiado el doble crtoen en los presr^ 
dios de África y en la emigración, Martínez *déia 
Rosa» £1 progreso iba envuelto ya en la sola airlf <^ 
•tjesis de esos dos nombres. ( ' ' 

La pragniitica pues empezaba ya á dar sos frtf- 
tosy.y desde aqui puédese decir que se entra de 
lleno en la revolución. £I destierro dé Calomár^ 
y la entrada de Cea no eran en el fondo taá^ que 
una intriga palaciega. La destitución de Gta y* <$1 
advenimiento de Martínez de la Rosa eran la pri^ 
mera victoria de la democracia. Martínez de la 
Rosa ^n el ministerio era la doblen réhabilitátíen 
de i8i3 y iSao, era la condenación de i8aS, ef^ 
la coavocacion de las cortes. 
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■ ' M m t mt if'Minimrdfl la HsM fue c oa w t ucu -t 
le con tus anteceden I es , y si correspondió i las »- 
perancas qne legíUmameote se fundaron entonces 
en él , eM 'M to que los hechos Tan i probar d i 
desnihitir en el año signienle. 
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If XARTmEz de la Rosa abre eLano i834. Sus an- 
tecedentes son demasiado públicos para qae nos 
detengamos mocho en eilosr Coilocido ya en iSao 
entre los mas moderados , inspiró en 182a bastante 
confianza al trono para verse encargado del timón 
de los negocios; pero poco feliz en su administra- 
ción, tuvo que retirarse después de un ministerio 
de cinco meses, durante el cual ei célebre 7 de 
julio le manifestó inclinado á un golpe de Estado^ 
que tendía á sustituir á la Constitución de 181 a^ 
demasiado popular á sus ojos, una carta, y la ins- 
talación de dos cámaras. Sus inclinaciones podíanse 
mirar desde entonces ya como poco revoluciona- 
rias: podíasele acusar de tibieza hacia las ideas de-; 
mocráticas. 

La segunda restauración fue mas clemente ha- 
cia él que habia sido la primera, porque ni aua 
fue desterrado. Yoluntarianiente pasó á Italia y 
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% PaHs, dnnde se entregó á las letras*: durante sa 
▼olantario destierro Martínez de la Rosa perma- 
neció estrano á todas las intentonas políticas de sas 
compatriotas. No tomó parte en la espedicion de 
a 83o, y no siendo eu realidad proscrito, fue uno 
de los primeros que regresaron á sus hogares» 

Tal era el hombre que la fuerza de las cosas 
llamaba al gobierno de la regenta. Su advenimien-- 
to ;il ministerio era efectivamente un gran paso, 
pero apenas le fue entregada en tutela la revo- 
lucipn naciente, todos echaron de ver que el ayo 
del nuevo Hércules era ipas idóneo, y parecía mas 
.dispuesto á enervar al robusto infante en man- 
lillas, que i desarrollar sus fuerzas: fue en efecto 
el dragón noitológico enviado por la envidia para 
.aliogar en su cuna al futuro vencedor de la hidra 
;de las cien cabezas. 

. . . Cea había caído por haberse negado al paso in^ 
dispensable de la convocación de jas cortes: Mar- 
tínez de la Rosa no ocupaba su puesto sino con. la 
.<oi|dicion , sine qua non j de convocarlas. Cuales- 
q^iiera que fuesen sus secretas inclinaciones , no le 
era pues dado hacerlo ó dejarlo de hacer : la idea 
:de convocación preexistia en él; era solo admitido 
para llevarla á efecto; no era mas que el instru- 
.mentó de nna necesidad. Pero ¿qué vía iba á es- 
coger? ¿En qué términos iba á restaurar el anti- 
guo derecho nacional? Esta era la cuestión. 
. Hombre contempori:^ador y de cuasi medidas, 
.Martínez de la Rosa, nó podta proceder sino por 
.compromisp, y por compromiso procedió. Profe- 
sando tan poco afecto á la ConsUtucion democrá- 
;t¡ca de 1 1^13., no era probable que fuese á desen- 
; ferrarla por segunda vez : dejóla bajo su piedr.a se-- 
^pulcral, donde yace todavía., según parece para 
; siempre.. Si bien existen aun en la Península una 
•lipbfezay un clero independíente, privilegios de 
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castas y desigualdades legales , con todo mnltitud 
de intereses se hallaban ya dislocados, cien pre* 
rogativas allanadas , y no pocas preocupaciones por 
tierra. La antigua forma de los tres brazos por 
tanto no era ya posible; ni hubiera contentado los 
intereses, ni las ideas, ni las pasiones: hubiérase 
debido empezar por desecharla completamente. 

El público sin embargo esperaba la solocióií 
del problema ; tres meses la esperó. Por espacio de 
freb meses trabajó el ministerio Martínez eta su 
grande obra política. Semejante á los antiguos sá- 
serdotes de Egipto, el sanhedrin ministerial se re^ 
cogió en el fondo del santuario, rodeóse de silencio 

?r de spiedad, rehusando admitir á los profanos á 
a iniciación de sus misterios antes del dia prefija-^ 
do por su idea. Llegó por fin ese gran dia ; unii 
mañana de abril el . Monte Sinai hizo resonar sus 
trompetas, y las nuevas tablas cayeron de las nu- 
bes sobre la cabeza de Israel. El moderno decálo— 
go hubo por nombre Estatuto Real» 

Puesto que nos hemo» tomado la libertad dé 
hacer intervenir en este negocio al Monte Sinaf, 
bien podremos sin inconvenientes seguir la metá- 
fora, y añadir que nunca el antiguo apólogo del 
Monte de parto tuvo mas solemne aplicación. £1 
Estatuto fue el verdadero ridiculas mus. No valia 
por cierto la pena de colocarse á tal altura, ni de 
afectar tan solemne aparato la escuálida creación. 
£í Estatuto no fue mas que un mal remedo de la 
carta sacramental inglesa : esto es ; de la famosa 
máquina de tres ruedas, sin contar con una enor* 
■me heregfa de itiás en la composición de la cáma- 
ra alta , y muchas cosas buenas de menos en sus 
demás partes. La heregía política es patente: los 
proceres ó pares se dividen por él en dos clases, 
proceres natos y hereditarios, y proceres vitalicios 
por elección de la corona: ¡chocante anomalía ! Se 
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^pretende fornurtiii cuerpo que tenga andad jrarw 

moñía y y compdnese 4e dos elementos rivales y .he* 

t:erogéneos; se crean en su seno dos intereses opues*- 

tos» y se institoye en él por consígaiente una.anaihf- 

quía permanente. Otra herégía no menos impor-^ 

tante es ja que priva á las dos Cámaras ó Estar 

«nentos del derecho de hacer ellas mismas sa re^ 

glam^o interior ; la corona es qoien seJe imponeu 

Blas como la iniciativa legislativa reside . entera* 

mente en e| poder real , las cortes vieneik á ser 

una especie de consejo de Estado ^ un cuerpo conr 

sultivo. 

Otras imperfecciones no menos graves piid¡é«» 
ramos señalar en el engendro político del ministe^- 
rio Martinez , pero sería tiempo perdido sr reoor* 
damos qae no es invulnerable, y que el primer 
^aso que d¿ la revolución lo derribará hecho póli- 
po á sns pies« 

No es esa sin embargo la opinión de su otorgitiiT- 
te; complácese, exáltase en la contemplación d^ 
«u obra: el Estatuto és para él una de aquellas 
concepciones gigantescas y definitivas jque hacep 
>época en la historia de las naciones,, y después de 
'las cuales el género humano nada tiene que hacer 
*^ino cruzarse de brazos y dormirse ' á . su sombra. 
Es la- piedra filosofal de la ciencia del gobierno, y 
admírase su autor de que poseyendo tan raro teso- 
ro, la España se atreva todavía «á aspirar 4 cosa3 
mejores, No duda un . momento . que ha tomado 
puesto entre los grandes legisladores de la antigüe^ 
^dad: Licurgo y Carondás, djoses caidos, han de 
postrarse ante él : nada les qaeda que hacer sino 
velarse la faz. ¡ Lástima es solo que los colegas 4e 
•su ministerio, ante los cuales se. íey ó y^ discutid: en 
Illas de treinta sesionespreliminares, puedan rechín 
mar y guna parte dé su gloria! ., 

,- -» Tal 4}u^l és -sin embargo,, y aukiqne in&riolr 
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eoQ mucKoá la Gtmtilacion deifiíta^ párifta»:^«e 
ésUí esté lejos de ser perfecttf , el Estalolo Real so 
dejd por eso de tener la 'gloria de romper- ^1 tar|[9 
«Hendo impuesto á la España por la tiranía del 
perjorio y de la Tiolencía : volvió i abrir el cam- 
po á los debates políticos; dio lugar i que lo» pe» 
riódicos tomasen parte en las discusiones parlamen- 
•lartas, y la opinión publica pudo pasar por wat nue- 
-T0< aprendizage. Todo eso existe al fin 9 y faerza es 
aceptar- esas primeras y tímidas conquistas > como 
preludio y presagio de otras mas audaces y positi- 
Tas. Solo como medida transitoria puede ten^r el 
£slatQto cierto ralor ; considerado en si mismo ca- 
-rece totalmente de él , pues que ni. emana de nin- 
-gmi' principio t ni proclama principio algQneu , 

£1 mes de marzo se sénak^ con dos aconteci- 
mientos graires; primero' con una tercera anuiislia* 
no absoluta: no llegó la vez de Mina y de sus 
-eoolpafieros de i83o hasta el mayo siguiente. £1 
'^gundo fue la creación de la Milicia. UHbaoa : una 
chispa carHstase manifestó el 4^n Madrid, y aoa- 
4|tte fácilmente sofocada, bastó á convencer de ¡a 
tiecesidad de armar á los liberales para un evento. 
'Si alistamiento empezó por. ser voluntario, y no 
•se tardó' mucho en hacerlo obligatorio* poc medio 
^deuna ley calcada sobre, la francesa. PérO apenas 
formada esta Milíeia Nacional , empezó i ser an 
objeto de espanto para el ministerio Martinez,. y 
dorante toda su administración sólo s^ pensó en 
ponerle trabas; 

* £f mismo mes que vio nacer el £statiitt> :Reol 
'didvida Á la deseada cuádruple alianza r el.ültimp 
'cange dé firmas es de aá de abril. Solo la Francia 
iy la Inglaterra estaban i' la jazon representadas «n 
madWd , porque eran las únicas entre las gltandoa 
potencias que habian reconocido -i. la; reina. Isabel. 
'£1 Austria;, la.Rnsiav la Prusía:, Nápolf^siníiísmat 
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ü'^ pesar de lo» rtíktmlüs 4e ta iaégrey haUan réti<$ 

rado d aiío anterior $us ministros y embajadoreí; 

£sas coatro corlea enlonees, como ahora, no lenian 

mas que encargados de la correspondeneia ; a^ga*^ 

nos de estos agentes habían tenido la pretensión, 

yp&r lo nenos incongruente , - de hacerse centro de 

necias intrigas carlistas; y en eso habíanles asisItM 

do cordiaimenle sus cofrades de la- Haya y de To- 

rin» cayas simpatías> no podían menos de adherirse 

ú la cansa deb pretendiente. Esto era abosar de ln 

inviolabilidad que el derecho de gentes les confie- 

ire^ el único papel qne le sea decente representar 

-en tales caaos á la hostilidad oficial es la nentraf» 

lidad del silencio. Los corresponsales diplomáticos 

•de «Madñd lo han conocido | é bien se lo han he- 

■eho conocer 9 y de entonces acá han permaneddD 

"tranquilos, Roma no tenia tampoco agente algnno 

^acreditado cerca de S.SI. católica; el obispó :de 

ilíicea y antiguo ntincio y vivía retirado en calidad 

• de jsimpie •particular; 

: . Eo' cuant6 á Portugal , el vittAo habia canibi^ 

doc dos anos antes se habia intentado' inlerrenir en 

'favor de. don. Miguel : á U» sazón dona María :ha^ 

Lia sido reconocida ^ y Rodil habia pasado la fronf 

'tera para sostener sos derechos. Ambas cortes pa« 

recian< haber- olvidado sus antiguas rencillas, y vip 

vían al menos oficialmente en las mas. estrechas 

réraciones de amrístad. . i 

■Terminada la campana pasó: Rodil al ejército 

:del norte y. tomó el mando , peroaicontédólelo^ipie 

-á SUS' antecesores ; no hizo -ma a q\ie' aparecer -y 

.desaparecer. Cedió* el puesto á» Mina.: No ienia én 

ísu. origen la «guerra de Tfavarr'a la.inlpdrtancÉa que 

-ha tomado después.; cqn dehirminacion!y.prudení^ 

-cía hobiérase apagado la anaciente hoguera ^ i|»Qro 

-era preciso á toda costa impedir la reunión .de llüls 

dos intereses absolutista y nitinicipal; lac^isai^toa 
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pasible inleresaBdo á las prerificid» Taáceligalfftt «ü 
tí otáen de la sucesión; de esta auerte se lies ha-* 
liiera segregado^ de la xausa del pretendiente. Pero 
se hizo todo lo contrarío : *^S<mietániosIas 9 decía 
JMÍartinez de la Rosa» y Inego hablaremos* '^ Trarp 
ióse de humillar á los insurreccionados » j ellos son 
-les iqne.cea lucha tan larga nos han humillado. 

£1 descuido t )a inesperiencia del ministerio 
Jffiártinez y su inacción han. puesto. la lucha en A 
¿punto en que está : ^1 es quien ha cavado t ó por 
4o menos TÍsto carar ante sus ojos tranquilamente 
la honda sima, donde mira la España hundirse sum 
«esoros-9 desarm^u'se sus ejércitos y comproiiieter*- 
«e su porvenir. 

Un acónteciiniento imprevisto Yino i i compli- 
car el enredo/: don Carlos , después de haber vaga-* 
'do por las fronteras de Portugal , habia .ahandona*- 
4^0 la Península , y cuando. todo el mundo creía: en 
^Madrid que resignado con snisoerle yacía oscuro en 
nn rincón de Inglaterra , aparedd de nuevo en el 
•coraaon de la'NaTarrá. Lá presencia del* pretendien- 
4e vino á dar'á ia guerra un carácter imponente, 
-que ha bastado desde entonces á fijarisobreella 
•las miradas inquietas de la Europa. . 

- , Pero volvamos. las: nuestras á> Madrid, donde se 
•presenta en escena un nuevo actor destinado. á. ka»- 
'«er un papel demasiado principal. El conde de» To» 
reno, cuyos antecedentes no. era-ntmenos" conocidos 
'que los de Martínez, y que regreso á España la fi- 
nes de • 1 833« Presentóse . para Mariinea como 1 mi 
fival temible, ¡pues que la c^inion le designé^ de»* 
;de juego por>.ge& del gobierno ó de la oposicioto. 
^SIartine^^ >hubiera intentado en vano luchar con 
-tan terrible atleta : «forzoso era pues hader del la^ 
*dron £el , y declararse amigo del enemigo temible* 
£1 n^inisterio hizo lugar al recienvenído : brinddsele 
leon el despacho de Hacienda^ que foe aceptado. 
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: No era ittM>«ilsi posición delioadji y; eomfro* 
netida la íqoe al coiidc conrenia ; acaso kubíer» 
sido mias'pelilko darte el wMi$tpriaúe\ Fonukió^ 
Tacaiite pordiHusion de Burgos, derríiíado porta 
ojunkni piibikay y que habla servido de guión en^ 
Ue'iel minisUsrio de Geay «i de Maninez.Hiibié'^t 
rase bebido llamar francamente > al ministerio al 
conde ideTorenoi desde el mts de -enero y p^6 
Marliñex déla Rosa; quería reservarse* para sí -solo 
la gloria de' bautizar el Estatuto: esta tnozquina 
envidia de literato esplica su 'tenaz oposición cnaft-^* 
do el nuevo candidato, apoyado per ki Francia, it 
fae designado por la 4>p¡ac¿n pübl^a. Llegd- hasta 
herir ^ gravemente 4itkjanunri propio pri^firiéBdoia 
unaínalidadYquett^ra'maslde' so gusto,' porque lá 
teniia BnenoSi:' si constritid por fin: en; admitir ií tm 
rival' por colega V fue' á los ü*! timos ^ y ciíando de» 
biepd6 abrirse laa cortea * comf»izabá i. organizarse 
I» opósicioovEl^ peligro erji argentte, yieianslaata 
dé ¡k propia conservación venció lo» cálculos dei 
amor propioL- > •« /♦ 

Sabido es que la apertura délas icortea cónro^ 
cadas en virtud del Estatuto se verifidó el a4. de 
julio. TU Mj habiasido testigo del ^ngriento >de-* 
sastra dpm frailes; nueva ocasión de deplorar la 
Ineptitud del ministerio Martínez ^ ' que ni supo 
prevenir' ni reprimir «1 d^brdenVy que creyó com<*> 
ponerlo todo lomando-una venganza bárbara y haa^ 
ta' Inicua^ La víctima espiatoria de aquella cala-* 
midad fue^un mozo desdichado de diez y och« 
anos , cuyo crimen- sé reducia á haber sido sorwb 
prendido con unos harapos de- fraile y unas estam«^ 
pas« Ningún cargo grave- resultaba contra él , perd 
DO por eso dejó de sufrir la pena capital cinco me«^ 
aes después del suceso , es decir, cuando envidada 
ya el atentado, perdia el escarmiento hasta su su^i- 
puesta eficacia. 
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En pumtQ'at desaró*e de rioB ^feattetuo «jindo 
eonsiderarse como un movimiento: político: ^efecto 
de la ezaltacioB proéncida por la. iorásipa dd «&«« 
kra, solo sé poede sacar de éi ana profunda é ints* 
perada leccioil, á saber: que 'las sospechas del 
poebio español y su it'a cayeron > sobre ios frailes^ 
y^.qoe estos fueron juzgados envenenadores; becho 
importantísimo que proyecté una Ittis'jlüeva sbbre 
el estado de las creencias populares de' la Pétnín-^ 
sitld,. y probó por lo mébos que el* s^ti^o ipresti-U 
gto babiai cesado- asi en. la; ¿atólicsi ^fispaSa. como 
cki los. demasrpaises.., . ^.. . .- -j •. <> 

Abriéi^onse por fin . las cortes : desghaoiadaÉien-* 
le produjeron pqcos^ hombres viiuevosc': el cetro :dé 
iá «locueccia quedó en. las i antiguas .manos: nadñr 
m le disputó ; . pero los usados oampeonesvaparecie^ 
rob mas bien como . veteranos cansados ya de anU 
tenores campanasv'tqaei como soldados de reíjíescol 
faltó la juventud y y notóse elviacíoü Hubtfíraii 
sido de desear .mas 'novedad^ mas hombre^ de iá 
época : echáronse de menos un sentijsiiento pro-n 
•Bttnoiado de »progeesa , instiolos mas demoei'áticos, 
jnayor inteligencia de las niievas doctrinas socla^ 
k&j mas' saber t Aiayor cpnócimíebto en üú de Jos 
«nales de la «lonarqora y de «los rémediois ]<osibless 
menos lujo : de teorías estriatngeras inaplicables • al 
pais : en una palabra , las: oirtes primeras (del IBa^ 
4atato fueron la espresion de las nancias doctrinas 
del siglo pasado*, y una tercera edicioni de Jas prt-»- 
^nerasy de las segundas, tí bien con menos calor 
y' menos fuego: faltas de luces, y de < patriotismo 
ardiente , no se hallaron bastante dotadas de jos^ 
.tinto revolucionario, no comprendieron su misión. 
l*as cuatro quintas partes de una seision que duró 
ddiez meses se perdieron en debates ociosos, pue-- 
TJIes, episódicos. La f^pctoa se presentaba aJIi co«- 
nio Job, esponiendo á la vista del .mundo sus nijl 
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ild^af^aiiibrtaB^ en tactb- qae los niM3c<is*<Iberla-4 
Jban eruditamente sobre Hipócrates y Galeno. £1 
irecuet^Érgente der enfermo solo se presentaba 
de citando e» estando á' alarmar mómenlaneamcn*-' 
«c cxm sos agudos ' quejidos á los ineplos. doc«f 
tores. •«*•■' • ■• ., . -v;, . . •. 

<^ £nr euavto á los clásicos oráculos de lá Pento«4 
Mía; confesemos que el tiempo les arranca ¿iariaf* 
nwnrte^sttiK aatiguos laureles: so fama es naas gran* 
de qu6 ellos. Sin querer ofeader al divino ArgüíN 
lies, diremos que no nos ka parecido^sino muy: 
httmaifov Fuélo- sin duda-^n tos muros > de Cádiea 
la edad , el desliierro:, la persecucioR, ios 4c6enga^ 
nos,' tal v«z le ha»- arrebatado su áíymá ; aureola. 
La autoridad 'de fina yida sin maiutha. 9, el prestid 
gio de una Reputación para, no han podido devoi* 
verte su oUmpo*. dios eaido, sus acentos; 50» hactp 
terrestres. ¿ Podía encentrar Apoto en medio Át kí% 
pastores de Tesalia los mismos acentos que en^la 
mesi dé i&s dioses? : . ' r,. » 

Y en realidad fuera injusto, ptidir £ hombiies 
de otra edad las ideas y las pasiones .de la jaren** 
tud« Tuvieron sus dias , pero pasaron, tíé aqui 
cuanto de ellos hay que decir. De la ausencia del 
elemento joven en las cortes ¿ deduciremos > que «6 
le hay en España? No, sino. que no ha sido Ila- 
^fnado. £1 ministro del Estatuto Real, lejos de bus- 
carle , le ha eslrafiíado de sí porque ha temido su 
presencia. El hijo del hombre decia que no pue^ 
¿en zurcirse retazos flamantes en ropas viejas, y 
que mal se conserva - vino nuevo en vasijas amo-i» 
hecidas, Martinez de la Rosa se ha hécbo justicia 
S si mismo sin saberlo : ha conocido que la Cons^ 
-iiiucion de .antaño era caduca y usada, y ha temir 
do que cayese hecha polvo á la impresión primera 
del aire fresco de la mañana. 

Demos sin embargo un^^ rápida ojeada á las cor« 
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Martínez de la Rosa es hombre de: IrUmna ; y 
su error «radical y permanente, el ^ue. le ha hecho 
tenerse por. honubre de estaco ^ es haber lomado 
siempre la palabra por la acción. Este error .mis-* 
no: prueba basta qué punidlas pásioo^a delira— 
dor son en él superiores á cualquier otro injertes* 
A- BUS ojos una arenga es un hedko.maieriej; y asi 
como el Terdadero hombre de estado vela durante 
la ejecución sobre los detalles .todos de una opéra-r 
cion del ^gobierno , asi Uevá 'hasta la mas estneoia-* 
da .mÍDiiciosidad la atención que. presta: á ,sus dis- 
cursos. ¡Cuántas Teces se le ha tisto ^á ^eie* prí-?- 
fiier. n^iníistro de una monarquía en revolución en- 
osm^se' horas enteras ea.su gabinete! j Y para 
qué 7^ para corregir las pruebas . de sai discursos: 
ao hubiera podido tolerar que la gaceta los.publi-^ 
ease con ,una coma de nías ó de menos. Los nego-f 
cios del Estado yacían entre tanto paj^alizados i pe- 
ro él «rádor testaba, satisfecho ^ y el ministro no pe- 
diaoCra cosa. 

La pompa es el carácter de su elocuencia : para 
desarrollarse ha menester del estímulo de la trí-r 
bona { en un salón y en sociedad , no tiene conver«r 
sacion. La desconfianza que forma la base de w 
carácter /parece entonces paralizar su lengua , se 
evade^ elude y se parapeta detras de los monosíla-r 
bos , y esta disposiciop particular de su jcarácter 
llena! de tropiezos su trato político ; Ja mas sen(:.íllá 
negociación viene á ser con él una pesada labor«. Es 
quisquilloso ademas 9 y un tanto jesuítico: á esto se 
agrega que carece de memoria y que es obstinados» 
circunstancias ambas que contribuyen poco á faci^ 
litar los negocios^ 

Martínez de la Rosa es sumamente laborioso; 
pero si trabaja mucho y también trabaja general- 
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fiaoza dei los démas, ó mejor de la presunción que 
tiene de sí mismo, per4¡a un tiempo precioso en> 
ocupaciones subalternas que , hubiera debida dejar 
i sus dependientes. Su defecto capital es el de abo-- 
garse en los detaHes; fáltale ese golpe de vista ge- 
neral que procede en graode ^ virtud tan indispen* 
sable en el estadista coino en el militar. No pu- 
diendo remontarse nunca sobre su posición , ésta le 
domina siempre, en vez de ^er dominada por éL 
En vez de conducir los acontecimientos, le condu- 
cen ellos á di; y asi es que en cuanto á ministro 
vivia á la ventora , sin plan para el porvenir. Esto 
no obstante, su optimismo imperturbable venia á 
ser cómico á veces de puro candoroso: siempre te- 
nia guardada una apoteosis para cada una de sus 
derrotas, y una esplicacion gloriosa de todas sus 
\icisitudes ministeriales. En punto á reformas no 
podia ser mas curioso su modo de argüir. ^^Un 
abuso establecido , decia , tiene inconvenientes, ver- 
dad es; pero esos inconvenientes son conocidos, al: 
paso que la reforma puede acarrear otros que no 
lo son , y difíciles por el contrario de preveer ; abo- 
ca bien , vale mas lo malo conocido que lo bueno 
por conocer; luego vale mas el abuso que la refor- 
ma.'^ Teorema brillante por cierto , y cuyos coro- 
larios pueden llevarnos lejos : el ministro que de. 
esa manera arguye, ya está juzgado; podrá ser un 
hombre de mundo , uq orador elegante , un poeta 
distinguido, pero estará siempre dislocado á la ca-. 
beza de una revolución. 

£1 que en la tribuna podia aparecer como rival 
de Martínez de la Rosa era Alcalá' Galiano, miem- 
bro dé las antiguas corles : pasó su emigración en 
Inglaterra; de aqui su angloman/a declarada y su» 
antipatía á la Francia. iJevuelio al teatro de sus 
primeros triunfos, se encargó del papel de tribuno^ 

i 



S4 , 

Es él homBre de España qaé' báUa itias, 'f\ 
(^éndole quisiéramos que hablara mas todaWa; 
con todo sería dificil. Es un manantial inagotable, 
y que ftb se detiene en su curso hasta el mar. Pero ' 
Alcalá Galiano no necesita como Martinez de la 
Rosa del aparato animador de la tribona*; orador 
en particular como en publico, siempre está pron- 
to. La palabra es su elemento. Difícilmente pudie- 
ra ser la nobleza el carácter peculiar de *una elo- 
cuencia tan continua , y en este sentido es el ora- 
dor gaditano el reverso de la medalla del grana- 
dino. Sa elocuencia es mas familiar, á reces de- 
masiado; nada le estorba, y de aqui que sus tiros 
sean por lo regular mas mortíferos; una vez he- 
cho dueño de su adversario, dale mil vueltas, y no 
suelta presa sino después de haberle acribillado. 
Ko le remata de un solo golpe, pero le acosa á 
picaduras, que pondrían á un gigante en el mis- 
mo estado que el oso de la fábula perseguido por 
las abejas. Nunca hemos visto á Alcalá Galiano 
titubear un solo instante, ni andar buscando ni 
eligiendo las frases; improvisador incansable, su. 
facilidad, su flexibilidad sobrepujan su afluencia. 
En una palabra, es el orador mas popular , pero 
escasamente le concederemos el don de gobernar ; 
y el ministerio á que aspira le prepara en nues- 
tro entender acerbos desengaños. 

El orador de la oposición pasada cuyo carácter 
de elocuencia se semeja mas á la de Martinez de la 
la Rosa es Arguelles» Noble como él , severo y co- 
medido; pero el escepticismo y la irresolución le hao 
arrebatado su antiguo prestigio; hombre de restric- 
ciones, no concluye jamas, y es muy común en él' 
que la segunda frase destruya la primera ; ningún 
orador tiene en Europa mayor provisión hecha de 
prudentes adverbios : con todo , sin embargo^ tal vez^ 
peñnUascmSi sime es lícito,.. Doctrinario pores-* 
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celráeia j lia perdido el privilegio de eoimiOTer abn 
4 los hombres de sii partido. .Es anglomano como 
Gallano, y por las mismas causas ; y en cuanto á 
principios 9 como muchos en España, liberal del st«> 
glo XVIII. Se plantó en 89 , y por él no plisan dias. 

En cuanto al conde de las JÑavas y cuyo nombre 
ha adquirido cierta celebridad 9 no se puede decir . 
de él que sea un orador ; ni posee el don de la pa-* 
labra, ni el gesto; pero hállase dotado de singular ^ 
aplomo, y de un espíritu. de censura infatigable. 
£s el tipo perfecto de la oposición sistemática; 
pendenciero, buscarruidos, martirizador, baria per* 
der la paciencia á la paciencia misma, y si se sen > 
tasen ángeles en los bancos ministeriales, compro- 
meterian su salvación discutiendo con él. A pesar de . 
esa especie de don quijotismo de oposición, el pa>- 
peí que las Navas haga en cualquiera rámara es . 
de la mayor utilidad. Nccesítanse hombres de su 
temple, ojos de lioce como los suyos, que todo, lo 
escudrinan , lenguas indiscretas que no reconocen 
cortapisas ; centinelas abanzadas , vig/as perpetuas 
de la libertad, tales hombres son el mejor parape-» 
to de los derechos públicos. Espónense á vects^ á~ al- 
gunos errores, á suposiciones exageradas hijas del- 
ecto mismo; pero .el procomún compensa tan lige-. 
ros riesgos. Cualquiera que sea la opinión, que del 
conde de las Navas se forme fuera del Estamento, ■ 
una vez allí es fuerza oírle , porque nunca fastidia, 
y divierte á veces; tiene salidas felicísimas, y á cada 
instante vierten sus labios epigramas oportunos, - 
agudos rasgos de ingenio. Antípoda del estilo acá--- 
démico,y diciendo cnanto le ocurre sin pararse, - 
su improvisación tiene lodo el interés de la nove- 
dad y de cosa no esperada. 

Bien quisiéramos hacer mérito de los pocos hom- 
bres nuevos que forzando la consigna del Estatuto 
Keal) han sabido hacerse lugar en; el Esi^iiieotoes- 
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lacionario , caando do relrógi^adoV y mat aesearia-» > 
iiios aun concederles la patente de oradores; pero. 
«:a conciencia no es posible: los antiguos han €on-> 
servado hasta ahora la corona. Lopes se había anon«> 
ciado en nn principio con esplendor ; pero no se bsL 
sostenido : el malogrado Troeba no correspondió á 
las esperanzas formadas. González y Caballero pu- 
dieron pretenderla palma del patriotismo ^ nunca 
empero la de la elocuencia. , 

Algunos se distinguieron por sos conocimien- 
tos , su solidez, su exacta y aun á ytcc& elocuente, 
dicción , como el marqués de Tórreme] ^a ; y otros 
han callado ó han hablado poco 9 de cuyo saber sia. 
embargo y y de cuya especialidad en algunos ramos 
no se puede dudar. Tales son Florez Estrada 9 re- 
conocido ecónomo político ^ Montevirgen , Rfva— 
herrera &c. £n cuanto al presidente Isturiz , es uq 
verdadero radical ; desplegp tino é imparcialidad su^, 
periores en su importante cargo; su elocuencia es 
enérgica, su palabra firme y decidida, y se le con- 
cede gran capacidad* Eso es lo que pronto hemos de 
ver. La hora de la acción ha sonado para él. 

En cuanto al Estamento de proceres, esa arís* 
tocracia mista que empieza en Medinaceli y aca- 
ba en el poeta Quintana , si se admiten dos ó tres 
escepciones , el ilustre cuerpo ejecutaba con el mas 
solemne silencio y la mas religiosa puntualidad. cada 
uno de los movimientos, que le plugo al ministerio 
indicarle. Manequí dócil , nunca hizo sino marcar 
el paso. Esa cámara no tiene existencia propia, y su 
autoridad, su influencia son nulas: creación aborta- 
4a, rueda inútil que entorpece el movimiento, si la 
máquina se detiene, no tiene fuerza para hacerla 
andar; y una vez en movimiento, le es igualmente 
imposible detenerla, aunque se le pasase tal idea 
por la fantasía. 

La España á pesar de su grandeza, de sus de- 
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redios liensJírarios y de sos mayorazgos f es una 
tierra eminentemente democrática ; ei dogma de la 
igualdad cristiana ha pasado de la iglesia a las ros^ 
tambres, y una vez ahí, no puede tardar en intro- 
ducirse en la legislación. Si en el destino de la fa- 
milia aristocrática de los proceres hubiera estado 
el conquistar una importancia pol/tica , solo hubie- 
ra podido adquirirla á merced de las ilustraciones 
plebeyas cuya adopción le fue impuesta; pero has^ 
la eso le habia sido vedado: la medida careció de 
lógica y de eficacia. No están la vida y el movi- 
miento por esa parle. Ni un orador ha salido de 
entre aquellos venerables sepulcros , ni una voz se 
ha echado á turbar el silencio de las catacumbas. 
Dejémoslos dormir en paz. 

Antes de cerrar la primer sesión echemos una 
ojeada al esterior: pocos acontecimientos llaman 
nuestra atención ; una vez convocadas las cortes, toda 
la vida política refluyó al centro del 4!uerpo social. 
£i primer hecho extrapariamentario que merece 
mención es la prisión aventurada de Palafox. Aun 
no se habia abierto la sesión , y ya un movimiento 
radical, cuya bandera era la Constitución de 1812, 
protestaba contra la obra incompleta del Estatuto; 
pero ni estalló nunca, ni aun el público tuvo da- 
tos suficientes para creerlo existente; el general Pa« 
lafox impugnó su acusación, y este acontecimiento 
aolo pudo servir de prueba á un descontento sordo 
y precursor de mayores tormentas; probó que de»> 
de el principio de la campana parlamentaria Mar- 
tínez de la Rosa se veía entre dos fuegos. 

£1 ano i835se abrió con una insurrección mi- 
litar ; este sangriento episodio costó la vida al ge- 
neral Canterac, que acababa de tomar el mando de 
Madrid, y la bolsa del despacho á Llauder, que 
dias antes, se habia apoderado de ella. En esta oca- 
sión dio muestras de una incapacidad imbécil dt- 
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iicil de creen Falta la conspiración Sel apoyo' con 
que contaba 9 mal manejada, y no suficientemente 
dlvalgado sa objeto entre los que pudieran haber-» 
la sostenido 9 forzoso fue capitular ; pero es baeno 
advertir que quien capituló fue el gobierno: los va- 
« líentes que se habian hecho dueños de Correos atra- 
vesaron Madrid arma al brazo y tambor batien- 
te al frente de la guarnición con quien se habiaa 
tiroteado , y fueron á unirse al ejército del norte» 
' única gloriosa pena impuesta á su movimiento. £1 
pueblo, que simpatiza siempre con el débil vallen— 
te, les dio comitiva, los dejó fuera de puertas, y 
los proclamó los héroes de aquella jornada, que 
. anuló á Llauder.. Interpelado en el Estamento, como 
ministro y como general, que ni habla previsto el 
; movimiento, ni le. había sabido reprimir con las ar- 
mas en la mano, y abandonado á su propia nuli- 
dad parlamentaria, corrió á refugiarse con toda la 
.pompa de la ignominia á su capitanía general de 
Cataluña , que habia tenido la precaución de re- 
servarse , porque no era hombre como Cortés ca- 
paz de quemar sus naves. £1 pueblo catalán se en- 
. cargó de quemárselas de alii á poco en el moví- 
nriento de las juntas. 

Sucedióle en el ministerio el general Yaldés, 
cuya crédula honradez no bastó á sostenerlo : su ad- 
ministración fue pura, pero impotente. Llamado á 
reemplazará Mina en el mando del ejército del nor- 
te , fue á perderse en el propio abismo que á tan- 
tos habia tragado antes que á él 

Dos meses después tuvo lugar en Málaga un 
movimiento mas serio; pero aislado ese movimien- 
to, y sin bandera, la victoria fue inútil, y la auto- 
ridad militar recobró el puesto. Estos no eran mas 
que los primeros síntomas, las abanzadas de la gran 
insurrección nacional, regularizada poco después 
por las juntas. 

ÜNIVt«ÍlTV Si 
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Una eoMpiPitcíon carlista itiarcd la claosara <<le 
fias cortes; pero la iolentona no podía tener mas 
^qae on resultado en Andalucía, teatro qoe esco- 
gió para darse á luz. Sorprendida cerca de Sevi- 
lla » su cabecilla fue fusilado con algunos de sus 
, parciales , y el partido recibió la lección con el 
silencio del vencido. 

Cerráronse en fin las cortes, que murieron de 
consunción y fatiga : desnudas ya de interés, es lí- 
cito creer que Martinez de la fvosa no las prolongó 
tanto tiempo sino para prolongar su propia cxis* 
tencia. Los debates parlamentarios fueron el aceite 
. de la lámpara de este nuevo hechizado por fuerza. 
. Conocia que descender de la tribuna era para él 
bajar del ministerio, y en realidad el efecto no se 
hizo esperar de la causa. Las cortes se cerraron en 
fines de mayo, y el g de junio Martinez de la Rosa 
liabía cedido el puesto á Toreno. 

£i ministerio Martinez se reasume todo entero 
en el £slatuto Real; diez y seis meses ha vivido 
sobre ese fondo. Una vez concedido el Estatuto, sa 
autor creyó haber concluido su misión : ese fue sa 
error fundamental: apenas en camino, ya quiso po- 
. ser la galga : harto pronto por cierto ; empresa te-» 
i meraria : su mano era demasiado débil para resis- 
tir la fuerza del impulso; la cuesta era pendiente, 
. y el carruage le arrastró y lo echó á rodar. Martí- 
nez de la Rosa hubiera sido tal vez en tiempos 
pacíficos un buen ministro de bellas artes; pero 
no era el piloto que podía maniobrar en la tor« 
menta. 

La España está acribillada de abusos civiles, 
judiciales, burocráticos, de todas especies, en fin. 
O, no supo verlos, ó -no quiso aplicarles el escardi- 
llo. Ni se trataba de teorías sociales, ni de princi- 
pios abstractos, sino solo de reformas administrati- 
vas.; pero una vez erigida en sistema la . innaoviK- 
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da4, no tocó i ndda pdr temor de te«er q«e 'tocar 
á todo. El reinado de Martínez de ta Ro8a> no lii^o 
sino poner la monarquía á la orilla del 'pi*eeit- 
pícío. 

£1 hombre encargado de detenerla en sa rmira 
se presentó tarde, y la primera faUa del conde de 
Toreno fue no haber arrebatado antes las riendas 
de manos de sa rival. Pudo, y debió hacerlo. Pero 
su .error fecha de mucho antes: dcTuetto en un 
principio á la vida pública, dos papeles podía re* 
presentar; podia ser gefe de la oposición, y prefi* 
rió ser ministro; sacó la corta paja, y tomó una 
posición falsa; entrar en un ministerio ya formado, 
y cuya dirección suprema no le era desde luego 
confiada, era comprometer doblemente su respon- 
sabilidad, pues que aceptaba por una parte el pa«* 
sado, en que no habia tenido parte, y se asociaba 
por otra á un porvenir que no podia dirigir á su 
albedrfo. 

No se le ocultó enteramente esto al conde de 
Toreno, pues que repetidas veces afectó encerrarse 
en los límites de su especialidad ; pero esa táctica 
era Imposible; las cuestiones generales eran dema-*- 
siado inminentes, y le forzaban á acudir á la bre- 
cha , al socorro de su rival , de quien habia tenido 
, la torpeza de hacerse colega. 

A pesar de lo dificultoso dé posición tan equf* 
Yoca , conservó por largo tiempo su prestigio , y 
mas que colega de Martinez , fue reputado su su^ 
cesor: tuvo un momento, único acaso en la' vida 
de un hombre de estado: aunque ministro, habia 
conservado un pie eñ 'la oposición: reunió á iia 
mismo tiempo las esperanzas de la corte, del Esta- 
mento y de la imprenta: el país todo no tiL*nta'mas 
que una voz para encomiar su destreza y su capa- 
cidad: entonces debió realizar su i8 brumario: la 
ocasión era brillante, pero la desaprovechó.* favori- 
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lo mimado de lá fortuna, se -inSiiiiliMld dtsdeifoflo 
de MIS favorei, y ella le castigó quitándole su pri^ 
▼anza. 

Caando en el mes de junio lomó las riendas del 
ELstado, la España no vtó ya en él mas que un 
cambio de nombre^, no un cambio de sistema: no 
la engañó su instinto; Campeón del Estatuto Real, 
el conde de Toreno se babia hecbo por demasiado 
tiempo cómplice de la política estacionaria de su 
antecesor para no inspirar legítimas desconfianzas: 
el prestigio estaba ya destruido. Debiera baber ro- 
to todo vínculo con el anterior gabinete, y baber 
dado su programa; su silencio pareció sospechoso, 
y ya desde entonces el conde de Toreno no fue 
mas que el continuador de Martinez de la Rosa. 
Obligado i componer un ministerio, quiso ayuntar 
nombres heterogéneos , desde el marqués de Us 
Amarillas, el hombre mas aristocrático y mas im* 
popular de España , hasta Mendizabal : semejantes 
«nfaces fueron estériles* 

La fortuna con todo, antes de yolver entera* 
mente las espaldas á su favorito, le dio la ultima 
prueba de ternura ; apenas entronizado el nuevo 
ministerio , murió Zumalacarregoi (aS de junio). 
Fuera injusticia negar á este suceso una itíiportan- 
cia que solo la torpeza del gobierno de Madrid 
pudo arrebatarla. Zumalacarregui, regalo que hizo 
á la causa del pretendiente la poca perspicacia de 
Zarco del Valle, era el hombre de la facción; y 
habiendo sabido aprovechar el momento de su muer- 
te, la lucha estaba concluida. 

A este acontecimiento, de que tiingun partido 
se sopo sacar , habia precedido la petición de in« 
tervencion , que á semejanza de Martinez .repitió 
Toreno: paso impopular para unos, liníra áncora 
de salvación según otros. £1 conde de Toreno no 
podía- desconocer que era: su único apoyo, y 1» do* 
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^negación, para él inesperada, del gobiei*iio franca 
-le irritó tanto mas, cnanto que sin interTcncioa 
8u minislerio era imposible. Desamparado de sol 
linicó arrimo se desanimó, y solo trató de pre* 
pararse una caida honrosa; pero esta es la ocasioa 
de decir lo qae pensamos; Aun en el caso de ha« 
ber elegido el conde de Toreno el papel de tribu- 
no, aun habiendo tomado antes la dirección ¿A 
Estado , aun habiendo roto con el ministerio Mar^ 
: tinez, aun sostenido por una intervención , su rei^ 
nado hubiera sido corto. £1 conde de Toreno iu> 
'es hombre de revolución ; sóbrale escepticis^ao , y 
' fáltale ambición ; no la ambición que quema el 
' templo de Éfeso , sino la noble ambición tan nece* 
saria en el hombre de estado, virtud eminente eii 
las altas posiciones sociales. La ambición de Ju- 
lio Cesar, que rompe en los campos de Farsalia el 
patriciado romano; de RLchelieu, que se lleva con- - 
sigo al sepulcro la aristocracia francesa , y que mu- 
riendo deja al trono y al pueblo en lucha abierta; 
de Napoleón, en fin, que entroniza al pueblo, que 
inocula la democracia á la £uropa entera. Ambi- 
ción que forma un plan vasto, que tieae un ob- 
jeto grandioso, y que corona su obra con la ener- 
gía y la perseverancia : ambición , foco inmensa 
de vida, de que ni una sola chispa anima al con- 
de de Toreno. Privado de toda convicción fuerte^ 
tínica fuente de las virtudes cívicas, ni se adhiere 
á principios fijos , ni tiene creencia alguna política. 
I^as necesidades' del homibre de mundo son más 
imperiosas en él que los intereses políticos; y po^o 
le importa el mando, con tal que de sus ruinas 
pueda salvar las comodidades de la vida , y el re- 
finamiento sibarítico que preside á sus inclinacio- 
nes. Si bien superior á Martínez de la Rosa en 
capacidad, no es por eso mejor ministro de revolu— 
-tío». Stt indiferencia le hizo poco mirado, en la 
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' elección de los fancionarios piiblicos^ y como ron- 

.tísla, como administrador, como gobernanle , su 

reinado fue igualmente incompleto. £1 conde de 

• Toreno fue únicamente uno de los primeros ora^ 
dores de Ja cámara : su elocuencia no se parece ni 

• i la de Martínez de la Rosa , ni á la de Galiano; 
in.is diaMclico que elocuente en la acepción rigo- 
rosa de la palabra, discute mas que persuade; con- 

/ vence , sino arrastra ; no sorprende , pero prueba; 
es cieganle y conciso, ingenioso y afluente. Se po- 
fiee , y nunca dice sino lo que quiere decir : una 
vez provocado, vuélvese acre y mordaz; exasperado, 
su lengua es un puñal. Nadie conoce mejor que él 

' hasta dónde puede contar con la paciencia de un 
auditorio prevenido en contra suya , y en la úU 
tima sesión ha sabido casar sus instirilos sarcásti— 
eos con una afectada humildad y apocamiento ca- 

. paces de desarmar á su mayor enemigo. 

I nú liles le fueron empero todas esas calidades: 
AO podían evitar su ruina, por mas que hubiesen 
acertado á retardarla. Ya llegamos al desenlacé. La 
primera señal se dio en Zaragoza el 6 de julio: di- 
rigióse el movimiento popular contra los conven- 
tos: á esta primera esplosion sucedió un pequeño 
intervalo, pero el fuego se propagaba subterráneo, 
y no tardó en comunicarse á Cataluña: Reus, Tar^ 
ragona, Barcelona, se apresuraron á seguir el ejem- 
plo: tales escenas de incendio y carnicería podrán 

.ser terribles, p.ero su esplicacion es justa y sen- 
cilla. Es fuerza no olvidar que los conventos no 

.'podian menos de ser mirados en España romo 
otros tantos focos naturales de la guerra civil , y 
los frailes como sus tesoreros. La guerra civil es la 
llaga mas dolorosa de la Península, y la que está 
al alcance de toilo el mundo; de aqui el desencade* 
jiamiento general del paii^ contra los conventos y 
5US habitantes; herirlos, es herir i la facicioq y 
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i don Cártos» 7 P^^ ^^^ ^ empieza « porqiie srtii 
•está el peligro 9 y la sociedad acude siempre á lo 
roas urgente. Las consecuencias podrán ser san- 
grientas; pero confesemos al menos que siennpre 
es consolador pensar que si se examinan las cosas 
á fondo, esas escenas mortíferas no son como se 
•quiere suponer efectos de feroces caprichos , y de 
un instinto ciego y desordenado , sino la coose- 
ícucncia llevada al estremo solamente del derecho 
de defensa que tiene toda sociedad al verse aco- 
metida « y la exageración indispensable en tales mo- 
mentos del sentimiento de conservación de cada in- 
dividuo que la compone. 

Al llegar aqui empieza el importante papel qae 
en esta revolución estaban llamadas á representar 
las juntas 9 cuya instalación se refiere al mismo de- 
recho de defensa, al propio sentimiento de conser- 
vación. ^^No sabéis protegernos, dijeron tácitamen- 
te al gobierno ; os retiramos nuestros poderes, y va- 
mos á protegernos á nosotros mismos. Los faccio- 
sos inundan nuestras campiñas, llaman á las puer- 
tas de nuestras ciudades: vamos á proveer nosotros 
mismos á nuestra seguridad. '^ Agregábase a isa 
justas exigencias la interminable lista de hs veja- 
.ciones sufridas f vejaciones que acusaban altamen- 
te á la administración de Martínez , y sobre todo 
al que debiendo haber conocido mas recientemen- 
te so gravedad , había parecido burlar la pública 
espectacion, haciéndose continuador del derruido 
gabinete, y adoptando la responsabilidad de sus 
errores. ¿Qué derecho tenia á quejarse si la nación 
pedia en él una víctima espiaioria? Las juntas to- 
das reclamaron su destitución. 

Este episodio de i835 es único en los fastos 
modernos, y ha venido á poner en evidencia dos 
hechos: primero, que no babicndose separado en 
aquella crisis las provincias de la capital , el fede- 
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ralíamo polfltco no <S$'já de itiaer en- hn país dón^. 
de entre tantos peligros ha sabido salvarse la uní-* 
dad nacidnal : segundo 9 que ese gran mpTimíento 
no produjo ningún hombre nuevo 9 y que no ha* 
salido del seno de esas borrascas anónimas un solo 
hombre capaz de bautizarlas. ¿Se deberá desespe- 
rar por eso de la revolución española? Todo lo con-^ 
Irario : eso mismo prueba que no es patrimonio de 
nadie 9 es decir 9 que es patrimonio de todo el mún-* 
da. Es imposible matarla en un hombre. £stá en 
el estado de instinto : esta es la primera faz de to« 
da reforma social : antes es tener el sentimiento de 
los abusos, y luego combatirlos; la lucha em-« 
pieza después 9 pero sorda 9 incierta 9 sin plan , 
sin sistema ; existen millares de soldados oscuros 
antes de que se alce un general y los domine á 
todos. 

LiB revolución española está en su primer gra« 
do ; está en la atmósfera , digámoslo asi 9 la respis- 
ramos 9 la sentimos ; pero es vaga todavía y no re- 
viste forma alguna determinada ; solicita por el 
contrario una que le convenga;* es una alma que 
busca un cuerpo á quien animar. "Ho le ha encon- 
trado todavía 9 pero le encontrará. Los hombre» 
del Estatuto Rt^if los de la oposición, asi como los 
del poder 9 no son de ella hasta ahora sino una 
personificación imperfecta ; aspira á individualizar- 
se de una manera mas decisiva y poderosa. Difícil 
es preveer todas las vicisitudes que la esperan 9 las 
trasformaciones que está destinada á sufrir; pero 
puédese sí asegurar que ya es invencible. $0 contem-* 
porizacion 9 su lentitud , son señales de fuerza y de 
vitalidad. ¿Por qué pues alarmarnos? Démonos por 
el contrario el parabién. Las leyendas mitológicas 
hablan de una madre cuyo alumbramiento duró 
veinte dias y otras tantas noches ; pero de tan lar~ 
go parto nació un dios que tenia delante de sí ina( 
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siglds 3é rlda que hidras habla ooUalb< la naéU. 
Hiiento, porque tenia la eternidad; 

Todo el mes de agosto tardaron laa jnntas e» 
constítairse. £1 conde de Toreno trató de hacer 
frente á la borrasca, roas acaso por el buen pare« 
cer que con la esperanza de conjurarla. Una pe* 
quena y efímera victoria en Madrid prolongó di* 
gunes días su existencia ficticia; pero la rendición 
de isa Milicia Urbana de la capital , á que se sígui6 
vna reacción contra los carlistas motivada por las 
locas esperanzas de estos 9 en nada alteró la sitna-> 
cton general de las cosas; las provincias se mantu- 
vieron firmes: desde la Coruna á Cartagena 9 de 
Cádiz á S|arcelona , no faltaba un solo eslabón i 
la cadena popular. Las autoridades que no quisie». 
ron asociarse, al movimiento magnánimo , fuero» 
depuestas ó víctimas de su terquedad, y la. mo- 
narquía desmembrada quedó reducida al suelo que 
la corte pisaba* 

El conde de Toreno quiso responder á ese vas-^ 
lo concierto de- hostilidades y de amenazas con un 
manifiesto , verdadero papel mojado que declara-- 
ba rebeldes á las juntas, y les intimaba su disolu- 
ción ; manifiesto ridículo que en unas partes hizo 
reir , y en otras llevó á su colmo la indignación. 
Las juntas insistieron con firmeza, y la Península 
estaba entregada á este fuego. graneado de mani- 
fiestos y contra manifiestos á la llegada de Men— 
dizabal á Madrid. En sus manos abdicó Toreno el 
i4 de setiembre la presidencia del consejo , des* 
pues de ün imperio que no habia durado siquiera 
cien días. 

Mendizabal tendió á reunir los ánimos dividí^ 
dos, primera atención urgente en tan deshecho 
temporal. Todos sabemos cómo lo consiguió. Es« 
tablécióse un pacto tácito entre el gobierno y el 
ipneblo , merced al cual el primero siguió rigiendo^ 



r «1 MÉaiido-dei^ttiO laé armas. ¿Qnereii aoalOV la 
facción y conrtituíro» ? — Yo acabaré la facción ew 
aeis mises , y os cooslilairé. 

Esto fue dicho en setiembre., y ya hemos pa»-. 
sado el lí de marzo. En el primer «punto no esli. 
el mal en no haber campUdo lo prometido, siao en. 
haber prometido lo qae no podía cumplirse. En eL 
segundo ¿comprendió el ministerio: MendtzabaL 
sa posición , su misión ? ¿ Comprendió toda la res--, 
ponsahilidad que la dictadura que se :k; confiaba 
echaba sobre él ? Cuestión es esla que muy pronta 
hemos de ver completamente solventada, porque 
pronto el ministerio Mcndizabal pertenecerá solo, 
á la historia como el ministerio Toreno y el mi- 
nisterio Martínez. 

Un descontento sordo y general yuelvc á anun* 
ciar tormentas : lá piedra de la revolución girando 
sin cesar , gasta con una inconcebible rapidez los 
nombres que mas resistencia parecian ajfrecerle. Y 
tiene razón la revolución española en ser exigente.» 
Observemos que á pesar de los obstáculos , á pesar 
de la impericia de los gefes y de sus faltas , desde 
que ha empezado á andar no ha dado un solo paso 
atrás ; háse desarrollado con método : hemos visto 
á los ministerios engendrarse sucesivamente y sa- 
lir uno de otro con orden maravilloso y lógica in— 
flexible. Ni un eslabón se ha roto en la cadena. 
Asi Cea, antiguo colega de Calomarde, se continúa 
por medio de Burgos en el ministerio Martinez, 
y Mendizabal sale de él en línea recta por medio 
del conde de Toreno , de quien fue colega antes de 
er heredero. 

La ciencia política tiene también su ley de ge* 
neracion continua, y esta ley se llama progreso. Un 
principio es un germen que una vez sembrado ha 
de producirse y desarrollarse al soplo de la Provi- 
dencia* Hé aquí la historia. 



I 

' Sé pQcde «IriTftr el ácbol .^eneaiff ¿toorde I41 
Toluckmec como el de lafs díalast/as ; la £Mnjli#4»» 
liihocrática no es una familia de ioclufierofi lime: 
au pasado iambicn^ sus Iradicioiiea y su .aliobrio. 
En Europa np queda mas que un verdadero no^ 
ble ; ella. Despojada de su patrimonio le reclama; 
contestánsete sus títulos, y ¡os discute, Iqs juatifi- 
ca; opone i los sofismas de la usurpación la elo- 
cuencia del derecho ; usase de violencia , usa ella 
de razón ; ellos tienen la espada , ella tiene la in- 
teligencia. 

Esperemos pues y perseveremos : cualquiera que 
sea el nuevo giro que la revolución va á tomar, 
marchemos siempre al fin, y sino podemos ir por 
el mejor camino, vayamos por cualquiera, pero va- 

Íamos. 'La lucha no puede ser eterna; el triunfo de 
I verdad no está lejos ; el plomo 'vil va á conver- 
tirse en oro puro , y la nueva Jerusalen del poeta 
va i salir brillante de esplendor del fondo de los 
desiertos* 
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